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COMPAÑÍA DE SANTA TERESA DE JESÚS

PROVINCIA PADRE ENRIQUE DE OSSÓ 

MÉXICO NORTE

FICHAS PARA EL ACOMPAÑAMIENTO VOCACIONAL

ABRIENDOME A LA ESCUCHA DE DIOS

“Esta unión es la que yo deseo: 

hacer mi voluntad una con la de Dios”.

Teresa de Jesús

1.  MOTIVACIÓN 

Un aspecto muy importante a considerar durante todo tu proceso de acompañamiento, es la escucha de tu interior, de tus motivaciones, del Espíritu que te va confirmando por dónde tienes que caminar.  Es por eso que el objetivo de esta ficha es que aprendas algunos elementos de “discernimiento”, que te ayuden a ir escuchando la voluntad de Dios en tu vida.
2.  ILUMINACIÓN

Hablar de discernimiento es SABER ESCOGER: Saber lo que queremos. San Pablo se refiere a esto diciendo: “Examinen bien todo y quédense con lo que mejor parezca”. (1Tes 5, 19)

Saber escoger lo que quiero, que en nuestro ser de cristianas es saber lo que Dios quiere de mi, requiere de fe, valor, sabiduría y LIBERTAD...lleva tiempo y requiere método.  San Ignacio de Loyola nos propone uno: DISCERNIR.
DISCERNIR ES APRENDER A RECONOCER POR DÓNDE NOS QUIERE LLEVAR DIOS, PARA 

“DEJARNOS LLEVAR POR ÉL”

REQUIERE ELEGIR LO QUE ME DA VIDA Y DESCUBRIR LA VIDA DENTRO DE MÍ,

SOBRE TODO DEJARLA BROTAR DESDE MI PROPIO POZO,

DESDE EL MANANTIAL QUE TENGO DENTRO, DESDE EL AGUA VIVA QUE HAY

EN MI INTERIOR Y QUE ES LA VIDA MISMA DE DIOS EN MI.

EL discernimiento es una postura o una manera de proceder espiritual profunda; no es tanto conocer la voluntad de Dios sino sobre todo situarse haciendo la voluntad de Dios.  Pero no podemos entender la voluntad de Dios como el proyecto que Dios tiene sobre mi, una especie de plan ideal: ¡Dios no hace proyectos!. Los proyectos son cosas que las personas tenemos que hacer para procurar no equivocarnos o equivocarnos lo menos posible. Si le preguntamos a Dios qué va a hacer con nosotras mañana, nos respondería que ello dependería de nuestra docilidad a su acción creadora en nosotras. De tal manera que el discernimiento no es propiamente para averiguar qué sigue. Dios nos va creando...


En el discernimiento se trata de percibir diferencialmente el actuar de Dios, y a través de lo que se hace, reconocer su presencia.  El discernimiento nos permite reconocer por dónde quiere irme creando Dios, para dejarlo actuar... para vencer el mal a fuerza de bien...  Así que si discernir es la osadía de dejarse llevar, si es aprender a conocer el modo como Dios me quiere llevar, para dejarme conducir por Él, con la seguridad de que su modo es el mejor modo, es importante tener en cuenta que...

El discernimiento no es para deducir la voluntad de Dios y sus proyectos para mí, hoy.

Más bien, el discernimiento nos dispone a reconocer en nuestros deseos y aspiraciones, aquellos que pueden atribuirse a Dios.

Más aún, el discernimiento nos prepara a dar una respuesta personal y única al llamamiento que me hace el Señor en mi vida.
3. DESDE TERESA…
Teresa de Jesús experimentó en su vida una tensión fuerte, algunas cosas la movían a las cosas de Dios y otras, a las cosas del mundo.  Se va dando cuenta que dentro de ella existen estos dos opuestos y que a alguno tiene que responder:
 “Pasaba una vida trabajosísima, porque por una parte me llamaba Dios; por otra yo seguía al mundo.  Dávanme gran contento todas las cosas de Dios; teníanme atadas las del mundo.  Parece que quería concertar estos dos contrarios – tan enemigo uno de otro – como es vida espiritual, y contentos y gustos y pasatiempos sensuales.  En la oración pasaba gran trabajo, porque no andaba el espíritu señor, sino esclavo; y ansí no me podía encerrar dentro de mí (que era todo el modo de proceder que llevaba en la oración) sin encerrar conmigo mil vanidades.  

¡Oh, vágame Dios Si hubiera de decir las ocasiones que en estos años Dios me quitaba, y cómo me volvía yo a meter en ellas!...Y era que había ya visto el Sabidor de todas las cosas que era menester ansí, para que en las que después he hablado de su servicio me diesen algún crédito, y miraba su soberana largueza, no los grandes pecados, sino los deseos que muchas veces tenía de servirle y la pena por no tener fortaleza en mí para ponerlo por obra.

Pasé este mar tempestuoso casi veinte años con estas caídas y con levantarme y mal – pues volvía a caer -, y no me apartaba de los peligros.  Sé decir que es una de las vidas penosas, porque ni yo gozaba de Dios ni traía contento en el mundo.

Cuando estaba en los contentos del mundo, en acordarme lo que debía a Dios era con pena, cuando estaba con Dios, los apegos al mundo me desasosegaban.  Ello es una guerra tanto penosa, que no sé cuánto un mes la pude sufrir, cuanto más tantos años. (V 7,17; 8,2)
¿Qué te llama la atención?...¿Has vivido alguna vez lo que dice Santa Teresa?
4.  TOCAR LA VIDA…


 Una vez que se definió lo que significa “discernir”, se te propone que empieces a ejercitar esta práctica en tu vida, con ella podrás irte dando cuenta de por dónde te lleva Dios y qué te va diciendo en tu proceso de clarificación vocacional.


Para esto, te proponemos que durante todo este tiempo vayas haciendo un rastreo de tus sentimientos en la vida diaria. Si tomas conciencia de ellos podrás ir detectando qué es lo que te da vida y lo que te la quita.  Estos elementos te irán dando pistas de lo que Dios te va diciendo, pues quiere que te vayas llenando de la vida que Él te da (aunque a veces tengas que pasar momentos difíciles acompañados de mucho dolor por llegar a esa vida)  y que vayas alejándote de esas pequeñas decisiones que te quitan vida y te alejan del sueño de Dios para ti. Así avanzarás en el arte del discernimiento.   

 

Para este ejercicio necesitarás:

 

· Una libreta pequeña o cuaderno donde puedas ir anotando lo que sientes y las respuestas a las preguntas que te proponemos abajo.
· El hábito de escribir por las noches o en algún momento que tengas, lo que va pasando en tu interior.
· La disposición “a conectarte” con los sentimientos, emociones, afectos, impresiones que vas experimentando  a lo largo de un día común. Cuando algún nuevo sentimiento te invada haz una pausa y pregúntate: 

 

1.  ¿Qué pasa? ¿Cómo me siento? (a gusto, aburrida, acelerada, admirada, agresiva, ahogada, ajena, alegre, amable, amargada, amenazada, angustiada, ansiosa, aprisionada, aprobada, asqueada, asustada, caliente, celosa, cerrada, cómoda, complicada, comunicada, confiada, confundida, cuestionada, culpable, deprimida, desamparada, descontenta, desahogada, desesperada, desesperanzada, dolida, dudosa, en comunión, encantada, encerrada, enjuiciada, enojada, envidiosa, escuchada, esponjada, estable, excitada, feliz, fría, furiosa, impotente, indiferente, indignada, inepta, insegura, llena, malhumorada, mareada, melancólica, miedosa, miserable, nerviosa, obsesionada, ofendida, pacificada, pensativa, perezosa, perjudicada, prejuiciada, quejumbrosa, rebelde, relegada, resentida, saturada, seca, segura, sin remedio, solitaria, sola, tensa, tierna, tranquila, triste, urgida, vacía, volada, etc.)    

 

2.  Descubrir qué los produjo: qué cosa, qué vi, escuché, recordé, imaginé, pensé, hice o hicieron conmigo, qué me dejo así. Luego de tomar conciencia de este sentimiento me pregunto:

 

3.  ¿Qué hice con ese sentimiento? (me dejé estar, conversé con alguien, lo puse en la oración, lo evadí, lo reprimí, etc.)
4.  ¿Qué me pasó con ese sentimiento? (me dio dolor de estómago, me aceleré, me surgió otro sentimiento...)

 

Al final de cada día puedes ir concretando cómo reconoces la acción de Dios en tu vida en un cuarto de hora de oración.  En este momento puedes comenzar a vivir estos espacios como tiempos de unirte a Dios, pedirle luz y que te revele tu propia verdad cotidiana.
1) ¿Dónde me realizo y soy feliz junto con otras/os?

2) ¿Dónde voy superando mis propias limitaciones o ayudo a que otras/os superen las suyas o juntos vamos superando nuestras limitaciones o las que se nos imponen?

3) ¿Dónde siento que se genera vida, sea en mí, sea en otro, sea en la comunidad?

4) ¿Dónde va habiendo armonía, paz, solidaridad, justicia, amor en mí, en los demás, en la comunidad?
5) ¿Qué cosas, actitudes, reacciones me van quitando la vida?
 

Escribe libremente, con la mayor sinceridad posible. No te preocupes porque quede bien escrito ni que tengas que enseñárselo a alguien. En tu próxima entrevista puedes hablar de esto con tu acompañante.

